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PRECIOS IIM' SUSORltOiS’ . 'En Ma.tlriil por ,n.n m(¡s. . k rs. En iH'Oviircl'is juif iiteiii. ■  .• '. franco (k- |'0 rle. . i . .E'sia pcriüJiCo s‘¿ putilica to­llos los llIllUSi' ; ■ i • '

LUNES 5 DE ENERO DE 1852. AÑO PRIMERO.

m ’TOS DE SÜSCRICIOK.En Slaclrid en la Redacción,• CJlle lie .^toclla, núin. 100. Toda reclamación vendrá fraii- i’a de pi rtfi , sin cuyo reqliisiio jio su ailmilirú.-------u.SITUACIUN. DE.LOS ESUUB.\Í!:OS.No puede iiogarác ,tme, la, clase fie cs- Cfibanos desempeña unas .fuuci,pues iwpor- laniísimasen'e.i ovdeu soc.ial. Sea tjpalquie: ni el.aspeclo bajo el.cual se las cuusidere, ll.evan.siuippre uu s^\lo de alio iplerés, de ulílídad pública, y liasia de necesidad, que exige de pur fuerza Iti luayur coiisiderqcioi] y rcspelo.Si so CüMs.idera ul escribano por la ¡n - lei'vcncion que lieiie,.y que nu podrá me­nos de concedérsele siempre, en los pro- cedimionlus judiciales-, él es el ausi- liar mas inmediato de la adminUracion de Jnsliciu, el i|ue mas Irubajo emplea en la material é indispensablo sustanciucion de losjnicids , y el queá lavbz de'tener que llar pruebas de inteligencia para la redac­ción de muchos é interesantes cslrcmos, tiene también que darlas, y mayore»,. jle próTiidad y de boiiradcz. de Ipl^lad y hv 
I y  'Custodia deprocesos, y sobre lodo, para que jamás caiga en ollu» la fea maiiciia de la falsedad.Nn sun menores las cualidades que de­ben disliiignirle en el orden escriturario. .Apenas liay tnt acto importante de la vida qué no eAija de necesidiul la intervención (le un Notario. Contratos y leslamenlos, cs- loá (los puntos de tan grande interés y con­veniencia sociales. estos dos polos do la vi­da , que abarcan cu sns liemisíerios toda las relaciones, loílos los tratos y negocios fiel hombro, tienen- por clave de su existen­cia la /e lia ios escribanos, y solo ante ella ])ueden aquietarse las familias, (lojamln ase­gurados sus negocios bajo el Irascendema! y níspelado sello de quien da leslimnio rfe 

verdad. Aquí en este pimío el escribano tie­ne que dartnufeslras de una mas que me­diana inslruccíoii en el derecho para ser bne'ñ consejero de los otorgantes. para nn escribir nada que sea oscuro y ofrezca ma­teria de duda , de litigio y de discordia, pura que sean siempre los inslrnmenlos pú­blicos iina<!jpresioii (iel y exacta de la vo­luntad de la< parie.s, y en un lodo arregla­dos á las prescripciones de la ley. Y para lu fé de su signo tiene también que hallar­se sii moralidad á grande altura, porque no (le otro modo serian dignos depositarios de esa fé que la ley y la creencia pública les conceden.
heposilarlos de h  fé ¡lública se llama á

les escribanos, y sin que, ^í*a.[.r^yar cu puerilidad, -bien podeipos c.nvanec.ernos con este cargo honroso que enujerra una especie de sacerdocio civil de la.^ma  ̂ .alta Irascemlencia. Si la fé.es ^n roligio.n una virtud.divina, .también en, el órdci],políti­co y social bs una necesidad antC!̂  la que siempre nos liunijllaremos gn^o,^.s. porque jamás podi'iam.os dar un paso si no.fuéra­mos ú tener couüauza y.creenci.n mafmllá do lo que vemos y palpamos.. Hay, pues, necesidad de fé hasta en .los mas., peque­ños negocios de la .vida; s.omos tanto nías aforlnnados.cuanto mas buena es la cor­respondencia (pie encuentra nuestra 'fé;, y por sciilicio inverso, es lanío mayor nqesT lr<i desgracia, nuestro disgusto y descon­suelo, cuando menos,seguridad y tranqui­lidad se nos concede en osa misma fé, en esa misma crcepcia que no podemos menos do prcsl¡ir^ú,.djchos-y hechos que pasan fuera de nuestro alcance. Pues bien; los oscribauos á quienes se.les ha.ee. deposs  ̂lario.s (le la fé pública, á cuyo leslimmiio concédela ley, y ticuen necesid.id tam­bién de concederlos particulares, un asen­timiento del que es muy difícil poder sepa­rarse, desempeñan un cargo,albamente lio- norilico, y ,cuya imporUiicia se aumenta pnr el doblo carácter que tiene de prestar una grande utilidad al púliiico y de mani­festar nn gran mérito por parle de quicu le ilesempcña. J-a ley concedo á los esc.ri- banos sn confianza, y tras la confianza de la ley siguen la creencia y la conliauza de los particulares V ¿á qné punto, pues.no deben llegar las cualidades de instrucción, y sobre lodo de probidad v lealtad y buena 
fé (?on que debe dislingnirse oj csctí-  hano'?Bien comprciuliu toda la iiiqx^rlancia y trascendencia de sns funciones el sabio Iley D. .Vhuiso cuando dijo en el til. 19 de la 3.* Partida: LraHanzacs tma bondadfs/(i ¿ic« c» todo orne; é señaladamente 
en los Kscrivunos. que son puestos para fa­
cer las cartas de Ins Reyes, ó las otras que 
llaman públicas, que se facen en las Ciuda­
des . é en las 1 illas, l'a en ellas se fian tam­
bién los señores como toda láyente dclpueblo 
de todos los fechos, v los pleijlos. é las pos­
turas qut han (í facer, ó á decir en juicio, ó 
fuera del. ¡Noble y digna profesión, que tan alto concepto mereció del Uey legisla­dor ,  que tan señalada consideración la

han cpucedido las leyes, que tanta pureza y  .leallad supone y requiere en los que bayqn de uc^sempeñarla!. En ,estos lienipos que corvemos, cuaii- clp .casi todo se ha mudado ó tratado do. mudar, , cuando sobre lodo ba que­rido discurrirse y se han lanzado tantos <j pías proyectos como cosas existen, uo por- dia en verdad quedar olvidada la clase d(‘ escribanos. No lo ha sido en efecto; pero la l}ai) alcanzado mas proyectos que me­didas estables y seguras, mas esperanzas que .realidades, mas ofertas que. cumpli­mientos. Se ba hablado nxucho de la ins­trucción y moralidad que debe adornar la clase, no se ba perdo-nado ocasión d < ^ ^ ■  rppeli.r oslo mismo cien y cien veces partjl*̂  r-..v- cada disposición que so ha dictado corE'^' . J a,-; referencia á la misma , y basta se nos ha ''hecho creer que iban á ser colocados los escribanos en una esfera todavía superior á lo que pudiera desear el mas exigente.Sea todo en buen liora. No tienen para que asustarse los escribanos por mucho que sp les hable y exija de instrnccion y moralidad. Comprenden perfectamente que eslosdos requisilosdebau ser anejos al ejer­cicio de su profesión, porque si la lealtanza 
es bondad que está bien en lodo orne. lo está 
señaladumcfílii en los escribanos. Exíjase, pues, toda la instrucción que se quiera, im­pónganse cuantas trabas se imaginen para que no quedo jamás impune !a menor falta de mnralidad: los escribanos tendrán con ludo ello doble trabajo, pero no se queja­rían nunca de este rigor, porque al fin y al cabo redundaría siempre en honra de una profesión que exige una virtud á toda prueba. T()do esto está bien, repelimos, y es inútil que se nos diga tantas veces, asi cpmo con intención de echarnos algo en ca­ra, porque lo sienten y comprenden sobra­damente los escribanos. Pero ¿es justo por ventura que se piense solo en instrucción y moralidad . sin que á la vez se propor­cionen los medios convenientes para que la clase encuentre la debida recompensa al trabajo y responsabilidad que se la im­ponen? ¿.Es ni prudente siquiera que á la vez de exigirse mayores garanlias, se des- ' atiendan y basta se aniquilen los medios materiales de subsistencia?...Esta y no otra os la llaga que hoy afea en verdad al cuerpo de c.scribaaflte.i^yue sean muy instruidos yiipay lumrados los
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tscribunos, y si gani\n poco «pie no ganen nada: soan ellos muy probos mas quo vi­van pordioseando. Exijanseles grandes gas- ios para que puedan adquirir la inslruc- cion convenieule ; que busquen luego un capital para comprar una csiTibania ; ini- púngansclcs después fuelles castigos por la menor falla que cometieren, y si sus oficios no les proporcionar, siquiera lo bas- tinte para e! alimento de sus familias, que se mueran do hambre.» Angustiosa y ter­rible por demas es esta situación en que se encuentra la clase de escribanos. á quie­nes se hace por lo visto una escepcion de la regla general. Nunca ha sido una máxi­ma muy cuerda la de espoiieral hombre á lina prueba muy dura , porijue son muy llocos los que pueden resistirla. Por eso se ha procurado siempre que la recompensa vaya al lado del trabajo, y que sea mayor aquella recompensa en proporción de la mayor importancia y responsabilidad del cargo. Con los escribanos sucede lo con­trario , y esto es lo que no podemos sufrir con paciencia y resignación estoicas.No hemos podido estarnos con los bra­zos cruzados en medio de la tormenta. Por esto hemos fundado el periódico; y si mteslro pensamiento es acojido favorable­mente por nuestros compañeros , como no lo dudamos en vista de las pruebas que se nos van dando desde la publicación del prospecto, todos eii común esfuerzo hare­mos ver la justicia que asiste á la clase. Cuidos elevaremos nuestras quejas, enér­gicas s i , pero siempre re.'petuosas, y mas lardeó mas temprano, la verdad al lin ha de conseguir hacerse paso para que se la rinda el tributo que la corresponde.
D E S IM U N .(Iramle es la que exisle entre los Escriba­nos do número y los Notarios de esta Corte, y en verdad que no podemos decirlo sin el mavor sonlimicnlo.No deja de ser algún tanto grave !a cau­sa que la ha producido. Ya de bastante tiem­po viene sucediendo que el Escrao. Ayun- taniieulo de esta M. 11. Villa ha nombaado V señalado sueldo á un crecido número de Notarios para el despacho de los negocios, tanto gubernativos como judiciales , délas diez Tenencias de Alcalde en que se halla dividida la Capital. En este orden de cosas ha estado interesada cuando menos una ter­cera parle de los Notarios, pues ademas del número de veinte que ordinariamente se Ocupan en las AlcaUlia«. halda oíros mu­chos que rou el car.i''l*!r de supernumera­rios loni.in esper.inzi4 de entrar c*ti plaza lija . v también lrabaj.iban mas ó menos en algunas diligencias. Nanea han e-ílado nniy conformes con esto los E-^;ribanos de núme-

ro , y ya en el ano de 184! ó 1842 alcan­zaron una Real orden en que so dispuso que solo ellos fuesen quicu-cs iicfuaso.n ou lodos los negocios judiciales que ocurrie.sen en las Tenencias de Alaaldo. No diremos en qué ha consistido;'pero hnsldo lo cierto que dicha Real orden ha oslado sin cumplirse hasta que en virtud de nuevas jeslioncs de los escribanos do número se ha llevado á puro y debido efecto en el próximo pasado mes do diciembre, lian cesado , piic.s. los Notarios do intervenir en lodo lo jmlieial que ocurría en las Alcaldías. y ya los Es­cribanos de número son los únicos que en­tienden culos juicios de fallas y en tos ver­bales, en los embargos preventivos y en los espedientes queseforniiin para llevará efec­to lo convenido en juicios de conciliación.Dicho se está que mirando este punto los Notarios comocucsiion desubsislencin, no han cedido su puesto á los Escribanos de número sin oponer bastantes dificultades, y de aquí la pugna en que unosyolros se en­cuentran terriblemente engolfados, con gran perjuicio de sí mismos, con grave daño de toda la clase, que hoy mas que nunca tie­ne necesidad de armonía y de unión.AUamcnlc se han equivocacado los que al leer el prospecto de el s oT.vnio , y pre- sajiando de nuestro objeto solo por el norir- ^  bre que dábamos al 1‘ eriúdico , han creid^jPc que Íbamos á ser ciegos patrocinadores de los linos y acérrimos enemigos de los otros en la desgraciada contienda que les divide.No , EL NOTAnio 110 ha nacido para soste­ner iii mantener rtMicillas entre individuos de una misma clase, y han sido bien po­bres ciertamente ios que no han visto pre­dominar en el Rrospeclo una iiica mas al­ta. mas noble y digna, que la miserable de enconar los ánimos y dividirlos. Unos y otros se hallan comprendidos bajo el nom­bre de EL NOTARIO, á todos les considera­mos como individuos de la clase, y nada haríamos en verdad por ella si fuéramos á ser partidarios sistemáticos é interesados de divisiones y enemistados que en vez de dar­la importancia se la rebajarian . (|ue en vez (le darla influjo se le arrebatarían .  que en vez de hacerla concebir esperanzas de me­jores tiempos, la harían tan solo e.^pcnir mayores desengaños.Así los Notarios como los Escrihanos de número alegan por su parle en la cues­tión que Ies separa razones que no di'jan de ser atendibles. No las examinamos ni queremos examinarlas por ahora . porque antes de vernos obligados á ello , ante* de dar el apovo (le iitinslra opinión á la cau*a de los unos ó de. los otros, tpiihií’ramostiue, tubiera un lénniiio do avenenría y se con- cili.wen los intereses ilo lodos, cesando asi una desunión tan larnenlahle romo la que existe. A ''»lo so dirij'ráii mii'.iros o-fiii’r -

zos, y solo en último estremo será cuando digamos con toda franqueza iinicnes son los que i  nuestro juicio liencii mus ó menos razón.Aunque la cuestión ha sido resuella en favor de los Escribanos de número . pare­ce qno Tos Notarios. do acuerdo y con el apoyo del Ayuiilainionlo . han recurrido al Gobierno solicitando que vuelvan las cosas al estado que teniaii. Es decir. que empie­za una nueva contienda . y osle es cabal­mente otro motivo poderoso que leñemos parano enconarla con el apoyo que iludié­ramos prestar á los unos ó á los otros, l.o repelimos, existen términos de avtMienciii;hay medio de conciliar en gran manera los opuestos intereses, y ¡ ojalá i|ue en bien de lodos lo comprendan asi los Nolarios y Escribanos do número , para que cese cuanto antes ese repugnante, espocláculn de desunión v de discordia !
PAPEL SK U .U H ).Poco ó nada tenemos <¡ue afiadir a lo mu­cho que se ha dicho acerca de la rcíorma del papel sellado; la prcn.sa toda le ha dedicado re­pelidos y bien razonados arliculos, y varias corporaciones han recurrido á S . M.csponicn- lostíreonvcnienlcs y perjuicios á que puc- dar lugáV. Esto no ohslanie . como afecta y mucITo en varios de sus párrafos á la dase que representamos y esta ha guardado silen­cio, no.s creemos en el dobcr de hacer algunas observaciones dirigidas á la parte penal , de­jando para los números suce.sivos . otras que vg tenemos preparadas con relación á las du­das y dificultades que la práctica nos va ofre­ciendo.El artículo mas importante para nosotros V el que mayor atención merece es el 7.“ de didia lev. »Los escribanos, dice, procurado­res y los demss oficiales y empleados públicos que escribieren ó firmaren cualquier doc^ mentó ú escrito en papel que no sea del se­llo que corresponda emn arreglo áeste Real de­creto , serán condenados al reintegro en lo­do caso y en la mulla de 10 a 30 duros la pri­mera vez, doble la segunda, y en la suspen­sión de oficio por un afio la 3.'«Los hechos se juzgan aisladamente por es­te artículo sin tener en cuenta las circunstan­cias especiales que á ellos puedan concurrir, porque ninguna diferencia establece entre la malicia y la casualidad , castigándose igual- menlecnn la misma pena al que olirú con iutcBcion ó sin ella. Nada mas fácil que el es­cribano, rodeado de tantos y tan diversos ne­gocios , incuria eii rualqiiicra do ellos en el descuido involuntario lio siisliluir un sello [lor otro ; pero si en ello no reporté beneficio alguno, si a uadic perjudicó, y lii liaeieiuia fue renlegriula ni iniiiiiciilo , ¿ dónde osla el deli- loqiie le Imga acreedor á respousuliilidiulf No CK Imsiniilc prmi la (li! lepnrar In falla a »U euslii? i. \ 1.1 honraile/. Ib liuciiii fnmn. 1« pt"- vidnil y los mejores uuiecedciiteii del eicnha-
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no , <ie noria le lian de valer pura atcnnar en algiin (aillo !ii «cvcriituil de la ley 7Kl codígo penal vígcnie ra^tíga con rigor lOB delitos y las falUB i|ue cometan lo» fnneio* nanos públicos en el cumplímíenlo de «ii dC' bcr; pero alli sínnieni la pena guarda |»ro- jiorcion al delito , y cslc no existe ní ai|uella 8C impone, donde falla la intención, donde DO hay volun'üd de obrar , donde no se causa daño.Y no se crea ijuc solo nosotros raciocina** mos de este modo áccrca dul ariieiile 7.*; otros nos lian precedido en ello , y los dignos cuanto iluBlrados rcilaclores del Faro Jfa- cionaf, en fu interésame guia práctica para el uso del papel sellado, scespresan en es­tos términos.«También hallamos algnn ian!o severas las disposiciones en f|ue se trata de la respon- .sabilidad de los jueces. escribanos y otros funcionarios, respecto al uso de papel sellado; pues agolpándose en los juzgados on número inmenso de negocios, no es posible que los jueces y escribanos dejen de comcler á veces descuidos y errores involuntarios , bien en la admisión de un escrito en papel disUnlo dei que deba llevar, por ser dudoso el caso , bien en conlar los renglones de los pliegos, 6 bien en algún otro objeto de esta clase, en que es muy fácil padecer distracion ú olvido. El go­bierno debería á nuestro juicio tomar en con­sideración estas indicaciones , dislingui al exigir, como es Justo , la responsabilidadll'■ ¡l(■ nr)ienlrs, lo quc soa gbusos malicio­sos de lo que son puramente descuidos ó in­advertencias, en que no hay inlcacion ní cul­pa por parte del que las comete.»Qué pues nos resta que decir ? Confiamos en que el Gobierno apreciando en cuanto va­len Un justas y poderosas razones las lomará en consideración , desterrando las penas en aquellos casos en que sin premeditación ni Díala fé puedan cometer alguna leve falla.
PREMIO A LA APLICACIOX.

LI
En las Universidades como en lodos los cstablcciuiicnios de enseñanza se conservan premios para aqraellos alumnos que por so aplicación y talento logran distinguirse y bri­llar sobre sus compañeros; y no puede me­nos de suceder asi, porque sin el estimulo las ciencias como las arles se esUnearíanv ningún adelanto seria posible. Todos los años vemos disputarse en las Universidades el de­recho á cie.los grados que se conceden ^ni- 

tis á los cursantes que durante sii carrera ba­jan demostrado bien su talento y aplicación; )a|glorib y la hoara i¡ue se ganan en estos fODCiirsos es grande para que dejen de aspi­rar a ella muchos jovenes que consagrados al estudio esperan coa.aeg«ridad la recompensa; de este modo se estimula y adelanta. El no- lariado, que es sin duda U* carrera qne mas necesita de este poderoso resorte, nada reser­va para el aplicado y laboriosa en ganando loscursos deonlcnauu, todas son de. cosdi- cion igual, y el mas capai y de «v|nTes esii' ,liiladcs cede el puesto al que renna el re-

quísíio esencial deMninrenn fu n rm p u f»  adquirir una «iscritisflia porqne «»lo dit «4« modo se puede ser escritwno. i/i* mates qise dca<|ol s« signen son Inealenlables, y eM i»' 
h'mnff pudiera en fiarte etllarlns Í^ÍM é4éf 
ai'iukr» lodos los aflús «na eserlfmafa de las fficjures «aeantes en cada terriiuri» paratd qne een las notas de «ubresatlenle en la ledra demosirase en »;*osíei»n pdblíea ser »nperlor en eun»ela»í«^u>i a ans rompafler#«' que la pretendieran. E*to *1 qne predneírí« nejore» resnitades qne las »nbastas.

Dispuestos a combatir «la tn^fwa la ¡p(i»*- visioo de escribanías p'ir atáis de snb»«' tas, 00 dejaremos pasar on «ole di* .sin hacerlo , porque en ese slslena va en­vuelta la ruíoa del notariado. El talento, la virtud y la hooradez siempre fueron pren­das mas csiimabiss que el dinero, S'i U providad ni la ciencia son el pauíwoaío es- elusivo de los ricos. Vender en ssbasta el egcrcicio.de la fé pública, es hacer «díe- to ríe mercancía r especnlaéío* la asas atsMe de las profesiones, la yroítiif/» e<ve en su desempeflo mas imparct^ídad j  lÁBtw que ninguna otra. Los beneficio« re­porta á la sociedad cnaado d  ínnMüia '̂iiv de que hablamos comprende sns defieint.’« sabe llenarlos cnmplídaasente .  s m  i«ini«&- os , pero mayores son los auLe*ca»ionar por ignorandn •  p«r avaciiur«.
Sobre e»to se ha díebn enm&tiv idotiiicHC 

puede por dos celosos r  a re s ta ^ v f  alluiii- 
Dos de la escuela del notariado óv  Kiimne- 
loaa, D. I’ablo Candellacb j  BnsjmtflL v D. 
Migue! Martin .^ n e ta . en na ím ponut« fin- 
líelo qne tienen escrita s^bre el arredile 4e  
esta clase; folielo qne Urna de b v s » a « iif  
autores, y que encierra hHdaSM ioul« [¡mu- 
ciosos qoe pueden reanirse pasa d  imiyur 
arreglo de notarios; qntsiéramo« pmier 
dar á conocer sos [mrrafos mas eseaiuii>i>. 
pero lo haremos otro día.

te d i ^ p e ,  f  mtmsi ei>piar qiúe d  «fie $1 -¡iwqwe e# («de d  .«e te fe  jPMbUiiitvdb»djseei útíoreMe # fe« iwiieirés  ̂dewM«,  ni qi#e
i» te#i>Kiwe de 4̂ v<;AiAtf|W..¿  t »  qioé' ftm  .«e ftuinro» ded#*e ? í N  í«  Itew e «He «tto? idí m  f  fei «vfereMio«. iimi-pwftBwsiut,  nensfere,  «*v «»s llv itwnRti-- f e ,  ««« esi fe< dwaetiefq#e j#«t# f  tegiWrtSwumuy; te ftwtr,.5q},indis..¿  T (pw iw .«í: ikw)? ■ ? í>iiír(g«y ¡aumrv ilti-liw ,, f  iiíttti jgjin«iib« ihííetefeieefe«,, ifme db- •«qpw-'fe«'? i:atetsiweMie qne ah>..EMtédíi««e fe«u .«» teitifuriui.. qime 6 ( ^ce fttmr/m y tm Um  ílaw!»rtv!i» [pwai ilteiau á cate «na p#rfeflt»y «»teil mSiimiiK. í^aoni' las «s tena« I*» dii»«r;«w .«Utmwíwift dlq! nouríad«; «« prMjpHnidsd y  itttuartbHiutB <oqu sn l^sbcii«« e«|p«tüall 4s lUitli« iktt- aqium« 
y  tienapiv« ;  e«rw;;!«rwiftw' fe»u emiiw # . .  *«eíiMivfckí ite «dfwtMir te ii-mng:.uuim'ii -fic Httu littw» «a« é.9 11« qtukt; «s ibiimte  iftiiíi flisf te »lutiitiiwii ®ii Ili»s ĤitliusUis iJij‘««kw (Mliiüisi ¡pfÍMlUsy¡i»Htiuíip multeaiitimav mu *i«(minkiwuíltHiii«,,ill>5iiiiHrawí [intr liijÿ.ntHi -̂ ludlj» jíu.tUii8tífifc.. \y miawinmimilbi ;ti mu ibiíiil tdl ajuiuwio t e  Uribs; líumiiumRÍiis uuí Itiqiau- iíiu„ (tli{rímuuw llmipi' -hi iíiuuiít muti limuim lliy t e  (Bwtmibmw«: «s nllrcu (ilcimmimus.

(übfflB£'SM{iríú)c%aui. m .  imuMiwtuivi*.

REFURMA DEL XOTa B U D O .La lentitud con qne caminad a m ^  dd notariado nos hace presumir qne nadie n cw - la a comprender los males de esu dase.  t menos a remediarlos.Cuatro años van trascurriendo desde qne se discutió y aprobó por el Congreso na pro­yecto de ley sin que desde enionces r  Ine^o qne pasó al Senado, se sepa coal fnesn sner- le. Bien conocemos que para llevar á cabo nna reforma lan completa como debe serlo. T nosotros deseamos .  es necesario mediiar con calma ; j<ro si bien este proceder fee conveniente en nn principio , para qne con los informes de !■ ": iribanales. las inJicacio- oes de U  prensa, las observaciones de lor cnlegios. X U< represeatacioues ea paiti- cnlar de los tespectivos ¡nierrsidos .  se rwK níeran «hlivs precisas al niqefin,  »* es «si úrspn.'s qne esta necesidad »  hnte salio- ««'nnctsla dUacwn no «imí—

Eni uil miimiin. imnuiiiiuii) nvutu lluHümiihi 
uiitusmtiuiiniiibj! líliniulliiiu.u iiiiuinnuqiiuiüimi- 
d aite  pi'iiMimuiuf;, liu umuiiiiu\N iiujj jiuinpa' 
te mímiinílu-üt: laittiiia'umiwmimiu-m p)ifíu;i_ 
piuiuiitf ;m ítuvjirdidi' .Kuiipiílu .||iu lim imirn -  
(Diüf t e  imii.stp'w lUiiniiHiïiuiiĤ  ,ú\ .|iin; imau- 
zJiriiuiDR. iGmwiUumullii iui..'r<in\iim< .oimoiijK*-
immüu luiii w qrmuHui liU' lUuimwu,. Unmasomi-. 
t e  te ufimmf mil 'i>Htruirriinum.j.ipii\Yii,. w mi 
anM .liten? miiiniiiniiuiiu:: üiinílium -sv iiiikto-  
aiiíJsiD illiíimi w 'illwiinviuiiiiiu.'}; ¡inniiRuiiiiuv- 
q¡«p mu (üij/uTumiis- .Uv .qiiviwuiium:.

E s  aiÜniiruiJif v .umwuiltu llu .uiiimuuiuu■ pur .Mf íuihuium .«u Iíik; .illl|ll̂ r̂ talïll̂  ̂ .ììinUi ifr
pdU iitat: mmuMimiiiíiuf ,üi- lluj. ipufiHuiiwií.Miífi£i.*- 
I«5 dir « st wurgjuiffluKu imiuiómit mi; ifia'.-íii'
b a b a ,  potuiunaimüismiíiiiritii. lUr wntat-iltiw
SBancanuiiHíf t e  fpwtiiUi) ¡luiii luiiiilli' miimu- 
■is iiiui-í. sítH; ««milliimim,, auiiwiuaiUi». ¡jim
irs J e te  mqiictUL, « mu 'IUtu-  mv nirqinmin. 
coa aÜMtíiii lüi' iiiiiiltniiui; itiiíÍíuukuiuuus; 
acmiiAao- liu 'nu«. 'UmMOimmlti' m ’miìurarrMii 
«".cmaiŒ. .iilîjfiimimiiii. ;mnu mliu.Ui Ihi».- (jo- 
inmikks òr an. ’Ni.-rtiiiu,, uwin mriuitai iiû tUi 
qar pumúD •uii H'ii? >1»; liSHiuiiiliuilu w SU- ms*--posilr J., ùiimuniiiuUu Iliii'ii mu inuUiui itie- r i-'iNHlïiilii',, 1|(. jiiiu ;mu..i|iiK lllnuu te  jíteav- J  •suiM'iuitmiiu u* atinosrqpemtu««- tr*» «aann.’iiuû y :luik -silii'. iliilliiuiiiiu intorr-

v-ipitjmnro’ finnsi 'iluone- teqpmiottiilu tel; frmiliu narenmRu te  ItyditWfjifttes. qflMmteiouBTyrflinTiLiiMv‘m>-
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TABio por lodos sus iiiilividiios siempre quo, en considerdcion aJ número do'suscritores, se Ics modifique en algún lanío el precio de sus- cricion. Los Redactores de bl >ótario, que do les mucTCOlro inlercs.ni les anima mas deseo, que el de cotilribuir en cuanto puedan & me­jorar la siluaciondo una clase á que portene* cen, y á lo Cual se lian consagradtil fin oirás ocasiones coa el mayor desprendimícnlo/no lienen iiiconvcnícnle en acceder á ello, comò accederán, siempre que se  los llagan-propn- sivunes de ignal nautraleza. i':
PARTE OFICIAL.NIMSLCIIie OF. C«ACiA Y 'JISTICMU '
Subsccrclitria.—lii’a l . úrden.Con el riii dt) que Lengan eiiuiiilidn efecto las Uisjiosicioncs del real decreto de 8 de agosto en la l'urle relativa á luS artns jmliciales. se ha servidoM. mandar quo los escribanos de los iiizgados (le primera instancia , luego que se maiulen lie* var los negocios' á la vista, y antes de pasarlos al juez para este efecto, pongan en ellos nota en (|ue espresen, bajo su firma y respoQsabillilaJ, si los acios y documeiilos i|iie contiene el proce­so están ú no eslendidos en la clase de papel de* signado en el real decreto de 8 de. agosiojqiie igual nota pongan los relatores del Triímnal 8u- |ircni(}.(le las audiencias, > de los iribuiiales edrsiásiicos al final de los apuii(amien(o.s; y que lo.s presidi'iiles de sala, los jueces eclesiásticos V Ilis d(̂  primera instancia cuiden muy particular* inenle de que no se falto i  esta delerminadon.Madrid 27 dcdtciombre delSoi. —Gonzalez Ro* mero.
GACETILLA.

E l i  - e l  jiix ssa d o  d e l  C e n tr oili' esta Corle se han íiislruidn en el afio üliíino 4.11 cansas; en el de La.s Afueras Í38: lolal 909.— Dlilidadcs: en la recaudación de rostas darán razón.Solo un constante trabajo y un celo á tuda prueba juiede dar salida á tal cúmulo de procrdl- mienlos ,con mas las ejecuciones de seiiicncias. los muchos exhortes de distintos Tribunales, los parles, les quincenales, los semestrit.s, las visitas y tanto y tanto como se agolpa cadadia,- así es (pie los joeces. escribanos y deilías .subalternos son t-ii realidad el moriiDienld continúo. ¡Nosotros quisñi- ramos-que cuando:se trate de reforniar los arance­les ó de poner á sueldo los rurl.iles se HjOra la atención en estos hechos, y no se juzgára siempre (le las utilidades del curial por la esfera de la apa­riencia.
P a r e c e  q i ic  c a d a  s it io  ódem-arcacion de las afueras de esta Corle tiene pro|cnsion a ser teatro de nenos y determinados ilvlilüs: liahliimos por esperiencia.L'is suicidios en el canal.1‘in los sultlaríos sitios de S. üernardíjio, lo.- durlos.Piierla de Toledo y I’l.rza,dc Toros, niuerics j heridas mortales.Respeto á la propiedad, garitos y vagancia Puerta de Toledo y portillos de Embajadores.Puerta de Atocha, heridas leves ó menos grave«, peto es d« notar que en este sitio.suelen herir siem­pre por capricho ó como por encanto ; nadie rg- O(oce anadie; malas voluntades, según cuenta la íim.i.

Argumento de leña seca 6 friisno, caminos do Alcali li la venia del Espirtlti Santo,.Puerta de Segovia, atrópelas de cari;uages y caballerías, ó tmprudeiicíasde caerplilleros.De amores lo misino se puede .hajtlar cu Iqs ojíe­les de Sartia Bárbara que en fos shIo.ij.̂ s ^e las.De­licias; pero comp lasjmlahras se las lleva’ el vien­to y el (JbíJígü desprecia estas h'aíjíiilas, tani'imcó (letiemos detenernos en este ásüiilo; y'sigamos adclaiUe. ' t- 'Los lav.nderos desde la Flòrida,■ en'iotllt su'eslcn- sibn, hasta ei puente deTolcdo soti la escapcion dé la regla; cualquiera que niegúela amabilidad ysen- saicz de las labanderas , su Icngiiagc elucuenie y escogido, cierta propensión al silencio, humildad y carácter placentero, ton uiUralo afable y cariñoso; cualquiera, rejieiimoí!, que ,uiej;iic ¡gn revelovan- les cualidades, ¡¡uiefe levanlar^i.<o(/í/í  .ntijalrjíj testimonio.De (jhamheii nada poáenios decir, es cí rób'erá'o de la m'édalfa: 'si en algún tiempo' ofrecía 'tiigmia d'esconflanza este barrio, pobláciun hoy; sí sobre el pesò cierta prevención desftlvorable y sóápecbosoi desaiiáreció ya completamente, reinando en cambio lina verdadera confianza á cuja sombra crece es- iraui'diiiuriamciite.
E n  líos oiiartos In salTacioBi

del escribano , gritaba ayer un ciego por las calles de la coronada M ila, liaciendo alard'ií de la "robus­tez de sus pulmones. .Aun cuando para nbsüims l'a salvación es cosa segura hace miirlio t¡efn|lu, no tíos fué posible resistir á la tentacion'de acercarnos á examinar la calidad'del género que se vendía, porque en esto de salvaciones puede baber sus mas y sus menos. No hubo necesidad iiirigtiiia importunar miiclKt'-al discreto comerciante desde luego.puso de maníQeslo un medio .pliego de papel rayado en forma de falsilla ú regla, di­ciendo: 'esta es la salvación; en una cara se verán 20 lineas Ò rayas, en otra 21; cuando J!l escribano necesite usar el papel seilado coloca' en el cen­tro del pliego el medio que yo vendo , y con e.so no escribirá mas renglones que los que marca l,i ley ni mas ni menos, y no le apercibirán, ni mulini án, ni le formarán musa, ni verá su nombre en el libro verde, y asi salva su honra y su bolsillo, /fn dos 
cunrius hí siileacinn del eseribáno; papel que 
acaba de s iilir .... coa arreglo d todas las difpn- 
siciones y leyes nuevas qve esU'n prevenidas.•Admirados por una parle de la ingeniosa in­vención del ciego . y agradecidos por otra al in- Iciés qud’ luiiiába en nuestro obsequio, fné pre­ciso recompensarlo en algún tanto comprándole unas cúantas salvaciones. ’

^'o m u y lia  ^iiMo á  debiilóempezar ci año para bw Sres. jueces de, |iriiiii'i ;i in<laiici.i. los de esta curte les fin' ll. vad.i i) dia I .' 1.1 ciirrespumloncia Con sn cfliiip(‘tpni(‘ un- niiti paca que |jaga«cii el tiiqmrlc ; jieio m> cicy li­do iqioi’Innn liacerln de su bolsillo, la ilcvidvieum, scgiin se nnS ha liiroi madu. y toilavia está dclciii- da. Parece que no solo á los jilecos de priiucrn ins- lancí:i lia siiccdidu u«lo, sino que Lainbíen úins aulnridades se lian encontrado en año nuevo con tan inesperado aguinaldo.
DIPORTAi^TE.Son innlas las prc;Tiiiii!ts que senos iliri- gea <:r. c.slc mismo tuquíenlo , acerca de la clase de papel en que deban cslendcrsc los índices de los protocolos , que nos vemos en la necesidad de conicsiarlas , no obstante el propósito que teniamosforniado de aplazar tan iinporlanic materia para el número inmediato.La formación de lo? Indices en la oca-

sioii;presente os tin conflicto para nuestros cuuipañero.s, que debiendo presenlar .sus co­pias.en las. secretarias en el corlo plazo de odio días, se eacuentran en'la imposibilidaddeMiecerlü por ignorar ¡a, olase de sollo’en que lian, de arreglar los-’originales. ;■ ' Poi'él artículo 6.“ párrafo f . ’® t  ei arlléulo fS'dC'la ley se establece (fue unos protocoIiJs deben 'estenderse enjiapel del sello'-i.® y otrós en el de oficio. El párrafo 6.” del arlícitfó'lfí dioc espi-osámenic, qiie las copias ó certifica­ciones de los indices se ésiíé'ndan en cl' papcl del sello*.®: ¿ Y  los originale's, preguntamos Dosolros.’ en (pié pápe! deben éslebdérsc? La ley ho lo dice en ninguno de sus'arl'iculos' esta as una f.ilta'mby notable', cnantíij'lañ sé- veras son las penas que se inponcn’ á sns in­fractores'. ■ i.' ’ •ílucbos creen que el artículo 25 (|e la.iiis- lrüccion;'se ■ rcIfcTu'iarábien á ros’’jiroiocoios dd artículo 6.® de la ley ; pero csíb es iin error; aqoel articulo espiiea qiie'janto los ín­dices originales coiiid lascopias.de los'prolu- locos escritos cti papel de o/ícíosé cstíéndan en'el de igual sello; de manera, qiic (Jiciío ar­ticulo 2i)SccirctiDscribe álos prolócyío's, in- dicc.s y copias dé oficio y nada mas. La ley al hablar de los prolocolpts de oficio , ninguqa duda deja acerca del papel correspondida— te á los índices nriginalcsysmtcijfifas; mas no sucede lo mismo respecto de los del sello > pues púnicamente, menciona la copiado ^gjjKáles índices , y cáfla de íos origiqalc.s. Estaes una falla á nuestro’modo de, • .............  ¡...hiai*»!lana , pero que existe v debe remediarse.r. * ' . Il ,Sin embargo de lo.quc se ba escrito por al­gunos sobre este, particular, y rc-spetando .siempre su opinion, la.nuestra es que los ín­dices originales de los protocolos , escrilus en papel del sello 4.® deben formarse también en el mismo sello 4.®, pues aun cuando la loy no lo espresa, su objeto es i|uecl pajicl ilcl indico y su copia guarde relación con el del protocolo. Asi se desprende del pirrafo 6.® del anícuío 18 , y lo corrobora mas esa armonía t|uc guar­dan entre sf el 25 de la instrucción con el 12 do la ley. Obrar de otro nodo sería esponerse á cometer qua falla que aunipic involuntaria no por eso deja de, ser penada.Al mismo ticm|io creemos que' seria justo que tales índices .«c lialtasen comprendklos cu el articulo 19, i’árrafo 1.®; de lo contrario se impone una nueva euntribuciun ú la clase de escribanus, obligándoles á costear el papel del sello 4.® bn actuaciones puramente dcolicio. y no deben ser en verdad de peor condición (jiie los demas oficiales de las dependencias del Estado.El retraso que baya podido sufrir laestcn'- sion de los indices en ra/on á la duda que üe-̂  ' jamos consignada , debe ser dispensado en- la vez á nnestros compañeros, teniendo en consideración la causa que lo Ha producido.
M ADIUi): 1852.

Imprenta de J). Jo sé  Cosme de la Peña. ■.Calle de .Vlocba, nimi. 100. ¡
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